Rosario del sábado de la semana XXXIV del tiempo ordinario
Madre hoy venimos a estar contigo, en comunidad, encarnado el deseo de Madre Alberta: “Que nuestra Purísima Madre sea el Imán de nuestros corazones”. Queremos acompañarte en este rezo del Santo Rosario tomadas del evangelio de hoy. Ayúdanos a hilar la vida de Jesús en nuestro corazón con su Palabra. Que ella se convierta también en nuestra compañera de camino. Ponemos  en tus manos también a nuestras hermanas Blanca y María José.
1. Primer misterio: La anunciación del Ángel Gabriel a María
Cómo María en la anunciación, el  Evangelio de hoy nos trae un anuncio, un mensaje… Jesús nos dice: “Tened cuidado y no dejéis que vuestro corazón se endurezca por los vicios, las borracheras y las preocupaciones de esta vida”
Acojamos estas Palabras del  Maestro, y no dejemos endurecer nuestro corazón,   centrándonos en nosotros mismos, en nuestras cosas… Que como decía Madre Alberta: “Venzamos  nuestras flojera y tibiezas” (Cfr. P. 56), estemos atentas a la voz de Dios muchas veces manifestada en nuestro prójimo…


2. Segundo misterio:  La visita de María a su prima Santa Isabel
“Tened cuidado… No caiga de pronto sobre vosotros como una trampa”
La peor trampa es la falta de caridad… nuestro desamor a Dios y a los hermanos…
Ya Madre Alberta nos lo decía… “Al demonio no se le puede abrir una rendija, sino que se le tiene que parapetar bien la puerta” (P. 48)
Hermanas, sigamos el ejemplo de María, que corre con prontitud a la montaña, no le vence la pereza, corre con premura donde su prima Isabel  y no caigamos en la tentación  de desentendernos de Dios… y los demás…


3. Tercer misterio: El nacimiento de Jesús en Belén
“Permaneced vigilantes, orando en todo tiempo para que podáis escapar de todas esas cosas que han de suceder”
Jesús nace cada día en el corazón humano, pero debo estar atenta, vigilante, orando en todo tiempo, para no caer en la tentación de dormirme. Ya nos lo decía Madre Alberta: 
“Debo poner a la astucia y malicia del enemigo, vigilancia y prontitud. A la violencia de la tentación, desconfianza propia y confianza en Dios… Y a la insistencia de la tentación, perseverancia en la resistencia” (P.49)
Pidámosle a la Virgen en este misterio un corazón centinela para descubrir los sitios y momentos en los que se nos manifiesta Dios.


4. Cuarto misterio: Presentémonos a Jesús en nuestro templo
“Permaneced Vigilantes para que podáis presentaros delante del Hijo del Hombre”.
Una persona Vigilante es una persona que vela o está despierta…  pero también es una persona encargada de velar por algo… ¿Somos Vigilantes?  ¿No, nos ha  dicho el Señor “apacienta a mis ovejas”?... normalmente la Persona  que permanece vigilante, saben reconocer las necesidades de las demás,  se presenta delante de Jesús, se la presenta a Jesús y luego se muestra disponible a lo que necesita… Así lo hizo en la vida Madre Alberta, podemos leer en sus cartas: “Pilar está ya buena, pero la cuidamos mucho a fin de evitar una recaída” (C.6)… “Cumpliremos o mejor dicho cumplimos su encargo, aplicando misas y comuniones y rezos por la salud de nuestra querida enferma”  (C. 275)

5. Quinto misterio: Jesús perdido y hallado en el templo
No todo está perdido, siempre hay una oportunidad nueva para encontrarlo…  Como decía Madre Alberta: “Lo que importa es perseverancia” (P. 477)
… Busquémosle  con un corazón vigilante, atento a no endurecer el corazón, sino que practique la ternura del corazón.+ No desoigamos las palabras de nuestra querida Madre Alberta: “Combatiremos con todas nuestras fuerzas la dejadez e indolencia” (P. 57)
